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    “Las gaviotas nos enseñan que en la vida debemos volar muy alto, no dés vueltas al pasado pues no lo podrás cambiar, que no te agobie el futuro, pues no sabes si llegará, disfruta y vive el presente, no lo dejes escapar porque una vez que se vaya, ya nunca más volverá.”


  




  

    Capítulo 1




    Pamela, subía y bajaba corriendo por las escaleras de palacio, a sus ٤ años rodeada de amigos y animales en su mansión de Ayamonte en Huelva, donde disfrutaba de juegos infantiles. En los jardines, las margaritas, las rosas rojas desprendían un agradable olor, sus fuentes, sus aguas, el establo, donde los caballos, cerdos, gallinas y vacas de las que estaban al cuidado el criado Escolástico.




    La casa palacio, tenía puertas acorazadas, grandes ventanales que al abrir alguna de ellas siempre con la ayuda de su yaya Matilde, se asomaba y solía tatarear alguna que otra de sus canciones favoritas. El aire matinal rozaba suavemente los cristales, donde se oía el cantar de los pajaritos durante el amanecer, los árboles se rozaban unos con otros acariciándose con sus hojas, emitiendo el sonido característico del propio viento. En el horizonte, se divisaba un bello paisaje con montañas escalonadas unas con otras, tocando el cielo azul de la mañana.




    Con la llegada del ocaso, aparecían las gaviotas al atardecer, emitiendo sus sonidos de graznido y en sus vuelos que se alzaban a gran altura, algunas torpes al volar y otras no tanto, se citaban todos los días en la playa de Ayamonte.




    A Pamela, le gustaba tumbarse en el jardín de palacio y contemplar mirando hacia las estrellas, las contaba todas las noches, el infinito firmamento, el inmenso universo estelar, miraba el número de ellas, sus ojos se iluminaban como dos destellos de luz, a las estrellas las, llamaba sus luces y la noche oscura, su sombra, lo curioso es que a Pamela le gustaba meterse en una burbuja de cristal que estaba hecha de un vidrio celular para contemplarlas, la burbuja resistía fenómenos violentos de la naturaleza, sus padres no querían nunca que entrase, sólo para casos de emergencia como protección, les decía que allí en su interior se sentiría protegida de todo mal. Pamela, era una niña con mucha imaginación, nació con un don, podía prever, presentir lo que podía suceder, soñaba con que en su casa iba a producirse alguna tragedia, algo, pero no sabía qué exactamente.




    En la época estival, sobre todo en el mes de julio, el calor apretaba tan fuertemente en Ayamonte, superando los 40º, que sus padres y ella solían ir a veranear a la costa italiana, concretamente a Cerdeña, donde sus tíos Luca y Sandra, él italiano y ella española, con sus hijos Lucia y Marcelo de 6 y 3 años, allí vivían. Sara, la madre de Pamela era meteoróloga y Mario, su padre médico, todos los veranos se veían en Cerdeña, por el contrario en invierno Luca y Sandra con sus hijos y el chófer Tulio iban a Ayamonte a casa de los padres de Pamela.




    Cogían un vuelo de Cerdeña a Ayamonte y luego Tulio, alquilaba un coche para conducir por Ayamonte, cuando llegaban a la mansión “Torres Salazar”, Sara y Mario, les ofrecían sus habitaciones, una para el matrimonio, otra para sus hijos y una más para el chófer.




    Matilde la yaya y los criados César, Patricia, Martín y Escolástico, se encargaban todo el año y durante la época estival del cuidado y mantenimiento de limpieza de la mansión. La Mansión “Torres Salazar”, era un edificio seguro, fue heredada por Mario Torres, los propietarios, Alberto, padre de Mario, pertenecía a la alta aristocracia, un noble caballero donde en la época de los años 20, “los dorados años locos”, solían dar por aquel entonces, fiestas por todo lo alto. El Charlestón, estaba de moda en Europa, las jóvenes parejas de enamorados bailaban sus románticas canciones, los caballeros jugaban al ajedrez y entre copa y copa fumaban sus sabrosos puros y pipas, apostaban en juegos de azar, esperando si la suerte les rozara a alguno de ellos en sus bolsillos, las damas se reunían para charlar sobre la moda, sobre los hombres, de todo un poco. Las sirvientas, servían a los caballeros y damas los manjares que Alberto y Teresa ofrecían a sus invitados, decían unas palabras de bienvenida, continuaba la música, el juego, los bailes, las charlas, ... era una época dorada.




    Las mujeres de los años ٢٠, usaban faldas cortas, no llevaban corsé, lucían un corte de cabello un tanto especial, usaban mucho maquillaje, bebían licores fuertes, fumaban también, conducían con frecuencia a gran velocidad, solían tener conductas muy parecidas a la de los hombres, éstas eran las flappers.




    Después de la Primera Guerra Mundial, se produjo un gran cambio en la moda. La mujer se incorporó al trabajo, y consiguió liberarse, independizarse de la sociedad machista, sus vestidos se vuelven sencillos, para poder ir a trabajar y caminar rápido, en aquella época se crearon los clubes de jazz privados.




    Éstas solían ir por las noches a éstos, donde bailaban de forma provocativa, fumaban cigarrillos con largas boquillas, conducían motocicletas y coches rápidos, bebían alcohol, llevaban mucho maquillaje con collares y pulseras, buscaban un aspecto masculino, se popularizó un corte de pelo simétrico donde el flequillo era recto cayendo por encima de las cejas, se solían teñir el pelo de negro azabache o de rubio platino, los guantes largos, los bolsos para la calle, sombreros, estolas de pelo, anillos, broches y zapatos con tacones, eran muy comunes los sombreros Cloche.




    Estallaba por aquellos tiempos, “la guerra de los años ٢٠”, Hitler y Mussolini, la gran revolución, la época de los liberales, con el tiempo aquellas fiestas fueron aminorándose con la guerra hasta desaparecer. En esta década finalizó la Primera Guerra Mundial, en el año 1920, se instituyó la Sociedad de Naciones, EEUU, prosiguió su desarrollo económico que se vio perturbado por la gran depresión de 1929, Japón extendía su presencia en Asia, primero se apoderó de Corea y luego ocupó regiones enteras de China. En 1920, se inició el movimiento Ghandi, en defensa de los derechos humanos en la India. En 1922, el estado libre de Irlanda se independizó del Reino Unido. Se formó el Directorio Militar de Miguel Primo de Rivera, en España. Más tarde fallece Lennin. En 1927, se funda la Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas. En este año nace la Generación del 27. Al año siguiente, Fleming, descubre la Penicilina.




    El Charlestón, se vuelve muy popular no sólo en Europa sino en todo el mundo. Los felices años ٢٠, fueron el período de prosperidad económica que tuvo EEUU, desde ١٩٢٣ a ١٩٢٩, pero este período duró poco, finalizaría como el conocido «Jueves Negro». Al finalizar la Primera Guerra Mundial, la economía de Europa, quedó tocada y otros muchos acontecimientos históricos acaecieron por aquélla época




    En el año ١٩٤٥, finalizaría “la Segunda Guerra Mundial” ya había pasado “ la guerra de Sucesión Española”, “la Guerra Civil”, había aparecido en España, Franco y otros jefes de Estado, chocaron también los judíos y Nazis con Hitler, la sociedad marcaba otra época, con la llegada de los hippies—yeyés, los rebeldes de los años 60, donde por aquel entonces la abuela de Pamela, Teresa, rondaría sus 63 años.


  




  

    Capítulo 2




    Pamela, de pequeña soñaba que en la edad adulta sus sueños se harían realidad y con el tiempo se convertiría en una experta científica, deseaba ir al espacio con todo su equipo (cosas de chiquilla), pero aquel sueño quedaba tan lejos y así poder descubrir otros mundos, explorarlos, conocer otros planetas, otras formas de vida, investigar con sus compañeros todo aquello que le llamaba la atención. Con los años, estudiaría y se prepararía para ser maestra de Astronomía para enseñar a sus alumnos todo el mundo del Cosmos.




    Pamela pasaba las vacaciones de pequeña en Italia con su familia, los peques eran felices, se juntaba con sus primos y correteaban y construían sus castillos de arena en la playa, con sus flotadores y sus barcas hinchables se subían para jugar con las olas, en sus paseos con sus padres por la orilla del mar se sentía la brisa del mar que ponía sus cuerpos bronceados por el brillante sol, al otro lado escuchaban el roce de las olas como golpeaban contra las rocas en los acantilados italianos, las olas acarreaban rocas y arena, el agua aumentaba la presión en las grietas, las grietas se agrandaban y la presión partía las rocas, durante las tormentas estivales (cuando las había), la acción de las olas aumentaba, las rocas colgantes se podrían desprender del acantilado y caer al mar, volvían a aparecer las gaviotas al atardecer volando sobre el océano, los días lluviosos de verano, las nubes repletas de agua de un color grisáceo querían respirar y salir en libertad hacia el exterior explotando como una bomba que en ese momento estallase, aquella tarde de verano, el calor no acompañó.




    Pasaron unos años y Pamela tenía ya la edad de ٨ años, al regreso de unas vacaciones en septiembre y al volver a palacio, sucedió algo espantoso en un momento, con la llegada de las gaviotas al atardecer como si presagiaran algo horrible, emitían un graznido no habitual en ellas como un sonido de alarma, como cuando las gaviotas graznan con fuerza para proteger a sus crías de cualquier amenaza. Mario, estaba tan cansado del viaje de vuelta a casa del verano, que se quedó dormido en el sofá de una de las salas de la mansión, Pamela estaba en su habitación jugando con sus cosas, Sara, leía plácidamente una novela, los criados y la yaya Matilde en sus quehaceres diarios.. de pronto Mario, se despertó tosiendo, empezó a toser de un modo asfixiante, no respiraba bien, observó que había humo dentro de la casa y que parecía salir de la cocina, llamó corriendo a Sara, su mujer y pensaron en seguida en Pamela en donde podría estar la niña, Sara fue a la cocina había mucho humo, llegó hasta allí como pudo con un trapo en la boca, tosía y tosía pero ella seguía, al llegar a la cocina, encontró en el suelo a algunos de los criados tirados, como faltándoles la respiración, pero en la cocina no había fuego, provenía de otro lugar de la casa, había una lámpara arrojada en uno de los pasillos como si alguien al correr por allí se le hubiese caído. Las cortinas de la cocina estaban destrozadas, rasgadas, al poco tiempo empezaron a arder pues el fuego se iba propagando por toda la casa. Sara, fue corriendo a la segunda planta a la habitación de Pamela a ver si su hija se encontraba allí, y allí estaba, por allí no había fuego ni humo, la pequeña tuvo suerte, sacó a la pequeña de la habitación en brazos sin intentar asustarla y se la llevó hacia la salida de palacio como pudo, dejó a la pequeña fuera de la casa y volvió a entrar con cubos de agua, intentó apagarlo pero no podía el fuego se propagaba rápido. Sara, empezó a llamar a su marido, Mario — ¿dónde estás?, — gritaba y gritaba, al ratito apareció Mario detrás de ella y Sara dijo: —Menudo susto me has dado ¿dónde estabas?, — dijo histérica, Mario añadió.— Déjalo todo Sara, cojamos a la niña y vayamos hacia la burbuja, porque la niña fuera tan poco está segura hay también fuego y no estamos a salvo—, ardía todo el jardín, el establo, los animales no estaban algunos huyeron como pudieron y otros habían muerto, Mario pensaba, pobre mi padre!.— Mete a la niña en la burbuja Sara ¿a qué esperas? —, Sara, cogió a la pequeña e intentó introducirla dentro, pero con los nervios no atinaba para abrirla, para colmo, la puerta de la burbuja de cristal no abría, intentó tranquilizarse y al final se abrió, luego metió a la pequeña y luego se metieron sus padres con ella, su padre le decía :— Pamela cariño, aquí estaremos a salvo nos protegerá del fuego, — de pronto Mario empezó a pensar en sus criados en los animales, ¿en dónde estarían?, así que le dijo a Sara. — Quédate aquí con Pamela, ahora vuelvo, — Sara le dijo: —estás loco Mario, a dónde vas? no seas insensato, no vas a poder entrar. — Sara!— gritaba su marido quédate con la niña, tengo que ir a ver donde están no me quedo tranquilo, — no digas tonterías Mario, — dijo ella, es imposible salvarles demasiado tarde, sálvate tú cariño, que eres lo más importante de mi vida, — pasaba el tiempo y Mario no regresaba a la burbuja, Sara lo vio entrar en Palacio como pudo con una manta que encontró a su paso, era absurdo, y el tiempo pasaba y ellas seguían en la burbuja sin él, estaban a salvo pero él no. Sara empezaba a desesperarse cada vez más, tanto, que le dijo a su hija:— Pamela cariño, voy a por tu padre quédate aquí y no salgas, ni se te ocurra, aquí estarás segura del fuego, esta burbuja como sabes desde pequeña está preparada para soportar casos como estos, con ese motivo se hizo, no te asustes, no te pasará nada, sólo quédate aquí y espera a que volvamos, en el caso de que no regresemos cariño y el fuego se haya ya apagado completamente, tendrás que abrir entonces tú solita la puerta de cristal de la burbuja y salir corriendo hacia la iglesia, hacia la iglesia Pamela recuerda, no te duermas, ya sabes el camino a la iglesia yendo hacia la parte trasera de palacio, coges el camino recto y corres enseguida la encuentras no está muy lejos, cuando llegues llamas a la puerta pidiendo auxilio, diciendo que tu casa está ardiendo, que se ha producido un incendio, si no te abren la puerta, alguien desde alguna ventana, un sacerdote o quien sea oirá tus gritos de socorro y te abrirán Pamela.— Pamela, estaba mirando y escuchando a su madre aterrada y muy atenta en todo lo que le decía y dijo:— Mamá, no me asustes más, dime que esto es un mal sueño, que no está pasando de verdad, no quiero que te vayas, no me dejes sola— y ¿Papá?, lo sé cariño, —dijo su madre, — por eso voy a buscarlo pero para ello tengo que salir de aquí, ¿lo entiendes?, vas a tener que ser muy valiente hija mía, — la pequeña obedeció a su madre con lágrimas en los ojos y el rostro descolocado asustadísima, la pequeña lloraba al ver a su madre salir de la burbuja. El tiempo seguía pasando y Pamela estaba horrorizada de ver que sus padres no regresaban, no aparecían y llamando a la puerta de cristal con sus manos gritando— Papá Mamá — ¿dónde estáis? lloraba solita desesperadamente, no veía ni a sus padres ni a nadie salir de palacio, mientras tanto Sara vio a Mario que seguía con una manta sobre todo su cuerpo y ella se acercó a una habitación y cogió otra, por suerte encontró unos guantes de fibra para protegerse las manos, iba protegida, Mario intentó salvar a alguno de los criados que estaba en llamas pero no pudo, murió. Sara, perdió la pista a su marido, ella seguía por donde su intuición le decía, gritaba Mario!— ¿dónde estás?, — buscaba y no lo encontraba, Ella encontró el pasadizo de palacio bajando unas escaleras, que conducían a la bodega y en donde se encontraba la caja fuerte de la casa, en su interior había joyas de sus padres, documentos de gran valor de la herencia, donaciones, títulos del Conde Cristián (padre de Alberto), que eran muy importantes, documentos sobre la herencia de la casa, en donde figuraba que sólo tenían derecho a ello sus familiares directos, hijos, nietos, biznietos, por suerte la caja estaba abierta y Sara no se explicaba cómo estaba así, comprobó que faltaban joyas, pulseras, collares, pendientes, dinero, por allí no pasó el fuego, pensó que alguien se lo había llevado pero los documentos de gran valor permanecían intactos allí, lo sacó todo como pudo y se los llevó consigo, aprovechó y había un bolígrafo que cogió, Sara, estaba abatida, gritaba a su marido pero él no daba señales de vida, avanzaba por el pasadizo que era muy estrecho a lo lejos en el fondo lo vio, se había asfixiado, murió, Sara, rompió a llorar desconsoladamente, se armó de valor y de fuerzas y se decía que no podía quedarse allí por más tiempo, pensaba en su hija que estaba solita esperando el regreso de sus padres, era muy complicado salir ella sola de allí, tendrían que ayudarla y no había nadie, el avanzar por el pasadizo tenía que ir muy agachada y veía casi imposible su salida hacia el exterior, encontró la puerta al final por suerte se pudo abrir una puerta pero era muy pequeña y por allí ella no cabía, estaba herida, tenía los brazos con heridas de haberse arrastrado, sus manos iban protegidas, sus piernas empezaban a fallarle del cansancio y su respiración entrecortada, apenas tenía fuerzas, empezaba a agobiarse, (menuda claustrofobia), la primera imagen que se le vino al llegar casi al final fue la de su hija, se le ocurrió introducir todos los documentos en una bolsa que vio fuera en el exterior hacia la puerta, alargó el brazo con mucho dolor y la cogió, luego se quitó el guante derecho y con el bolígrafo escribió una nota que decía:—»Hija mía, soy mamá te escribo esta nota, guarda estos documentos, son muy importantes para ti, para tu herencia, habla con el abogado Ricardo Tellez, de la familia tu lo conoces, él te ayudara, te quiero mucho hija mía y tu padre también, siempre estaremos contigo.”—, Sara, sabía que iba a morir pero se quedó con la serenidad de ver a su marido a su lado y con la tranquilidad de que su hija estaba a salvo en la burbuja y que sería lo suficientemente inteligente para ver la bolsa y salir corriendo hacia la iglesia, algún alma caritativa le ayudaría y en ese momento, Sara falleció.




    Mientras que todo esto sucedía, las gaviotas en la playa se alimentaban de animales marinos, vegetales, insectos, pollos, ratas, sus presas aún vivas las cogían con el pico y las dejaban caer desde lo más alto hasta que morían. Éstas disponían de un buen sistema de defensa pasiva, eran un excelente camuflaje en los bordes de los acantilados y en las dunas de las playas, donde ponían sus nidos y al ser monógamas solían anidar cada año en el mismo lugar, ponían ٣ huevos las hembras los incubaba durante ٢٦ ó ٢٨ días y a los días los pollos salían del nido y buscaban refugio cercano como un arbusto, las gaviotas volaban sobre las costas marinas alzando su vuelo, las adultas, tenían la cabeza, el cuello, la cola y la parte inferior del cuerpo de un color blanco puro y la espalda y el dorso de las alas de un color gris pálido. Hay muchas especies de gaviotas, como la de Audouin, la reidora, éstas son migratorias en invierno. Las del Caspio, tienen su origen en la orilla del Mar Negro y Mar Caspio. La gaviota cana, a diferencia de otras, tienen un pico muy delgado que le da a la cabeza un aspecto redondeado. Forrajea en aguas poco profundas y se alimentan de gusanos, insectos, ratones, ...La Austral, habita en las costas de la Patagonia Argentina, los pichones al nacer ya son capaces de volar a los pocos días, pero son alimentados por sus padres hasta finales de febrero. La gaviota Argéntea, es muy ruidosa con frecuencia siguen a los barcos pesqueros esperando que lancen cualquier resto por la borda, construyen sus nidos con plantas y algas, suelen anidar en el suelo pero en algunas ciudades costeras hacen sus nidos en los tejados, si observan una amenaza cerca de sus huevos, los padres forman círculos por encima de ellos, como de protección emitiendo un grito agudo. Otra gaviota la Plateada, es una especie que se encuentra en Australia, hay algunas que pasan el invierno en bahías, estuario puertos o embalses, no todas ellas pasan su vida en el mar, viven en la costa marina en mar abierto y tierra adentro, en agua dulce, en campos abiertos, se alimentan de peces, mariscos, cangrejos y de pájaros. Sus picos son largos y ganchudos así pueden atrapar de una manera fácil a su presa, no tienen dientes, generalmente tienen la cola y las alas con las puntas de color negro, viven hasta los 32 años de promedio. Las gaviotas vuelan elevándose, saben cómo ingeniárselas para mantener en el aire para usar el viento y las corrientes de aires que se forman sobre las olas del mar para mantenerse en el aire, aprovechan corrientes ascendentes a lo largo de los acantilados marinos, se dejan llevar por el aire sin necesidad de usar sus alas.
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